
M J AMIGO está verdaderamente 
preocupado. Má.s aún, espantado. 
Me ha ;pedido que escriba del 
asunto en "ECRAN", pues él cree 
necesario poner en estado de 

alerta a todos los hombres. 
Yo no creo que sea para ·tanto. Mi amigo siempre me ha parecido un tanto alarmista y bastante pes~IIÚSta. Pero sus últimos 1·azonamientos me han hecho dudar y, ahora, yo también 

e.-;toy preocupado. 
Su teoria es ésta: El cine es un re­

flejo de nuestra época, pero un refle­jo un tanto anticipado, pues él repre­
senta las profundas aspiraciones, sen­
timientos, posiciones de los espectado­res, que aun no se ha.n convertido en 
h-echos. Pero se convertirán. 

Y ml amigo advierte que, en el cine 
d..e los últimos atios, iSe ob.serva en for­
ma clara que hay dos elementos que se 
están imponiendo en el mundo, dos 
elementos que reinarán sin contrapeso 
no en un mundo futuro, sino en un 
mundo que ya se está configurando: 
la tecnoiog1a y la.s mujeres. 

·soTROS, 
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L 
A OBSERV ACION parece acer­
tada.. La t.ecnologie. a.ctual l'S ca.­
paz d.e invenw cualquier obJeto. 
Vee.n ustedes la serie de pelicu­
las que, inobjetablemente, he. si-

do la de más éxito en los ú1Umos ttempo.s: las de James Bond. Prin­
cipiando por el automóvll de Bond, 
pasando por sus increibles armas, si­
guiendo por los medios de comunica­
ción, como radios diminutu, y medio.s de reproduoción, como máquinas !oto­
grMicas y de televisión incrustadas en los más 1nverosimlles objetos; las in­
venciones tecnológicas que ahi se han 
exhibido no pertenecen ya al mundo de la fantasia: exist.en. 

Y si nos alejamos de nuestro plane­
ta, que -la verdad sea dk:ha..- está ca­

si tan demodée como la Joan Crawford, advertla'emos cómo las peUcula.s de oiencia-f!cclón nos muestra.n apa.ra.tos que se desplazan por la estre.tos!ere., estaciones planetarias para. viajes t'D 
el espacio, y una .serle lmpre.siona.rl/1:.e de invenciones que, se nos MegUra, en 
menos de diez aflos corresponderán al 
diario vivir que la moderna tecnologia pondrá a disposición del hombre. 

Pero éste es un aspecto, y el menoo importante, que preocupa a mi e.milgo. 
Máa le aterroriza el próximo e.dveni­miento del matriarcado, -sin ta,pujos 
n1 caretas, que el cine, desde h1'.Ce 
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tiempo. está solapadamente anuncl,an-
do. 1 t Veamos alguna.s ,películas rt"é en es, 
para ejemplarizar. 

D ESDE QUE Juan ZorrUla popu­
larizó "Don JUIWl", tema que a.n­
tes habían tratedo otros Y más 
importante..~ auitores, pa.reció ~ue 
era. condición del hombre con-

quistar a 11.as mujeres. :El cine nos mos-

Las Dulces Amigas: Trióngulo x de 
ella, ella y él. 

tró a. decenas de seductores que ul­
traJaba.n la honra de pobres y !rágHes damlselas, dejándolas hundidas en la vergüenza. y en la :Ignominia. 

C-Ompe.ren esta situación con la que se nos mostró en ;'Insacia ble en el a.mor". Mú, Jt"an Seberg caza ·hombres a destajo, lea saca. el jugo, lo.s deja exhautos. La escena erótica. que pro­
ta.gontza. con iMe.urice Ronet deja al 
pobre actor !ra.ncés en la má$ desai­rada posición en que puedt' quedar un 
ve.rón. Es él el seducido, deshonrado y sumer¡,l.do en la. verrüenza. 

Se da una. :película con el titulo de "La Violación' , y uno piensa que va a ver cómo un av~do galán viola. a una timida y honesta mujflr. La pelioula 
in-lncipla bien. El amordaza a la dama. Le. ,tiene e,n ,su poder. Pero él, muy lue­
go, a.aegura que no tiene ningún inte­
rés sexual en ella. Al cabo de media hora, la violación e.nu·nciada t"n el ti­
tulo se produce. ¿Pero quién viiola a quién? No cat>e dudas, ~l agente activo es ella. 

Antes, en los a.lboies del c1,ne, un 
recurso muy usual consistía en que un vmano de la.r¡os blgQtes rapta.ba. a una frágil mujer y la aeja.ba llltada. sobre 
los riele.a del ferrocarrll ipróxl.mo a pa­sar. Despu~. euando los productores descubrieron que el sexo podia entrar 
en el clne, la. escena se repitió, pero 

en vez de rieles y dunnientes, la frá­
gil mujer era. llevada a una cama o, simplemente, a un sofá. ¿ Y a.hora.? 
Ahí están "Las Tocables", raptoras en­cantadoras de un inocente adolescente, que haoen con él ( ¡ pobrecLto 1) lo que 
qui-eren. 

Y si el tema era la violencia y el 
asesinato a sangre fr.ia, habla decenas 
de actores ,espe.c.lal!zados en el manejo del revólver, en e,l asesinato premedt~ 
ta.do y brutal. Por estos días, esos acto• res ya. estará,n .pensando en traslada.r­·se def1nitivam~nte a la televisión. Vean "La. novia vestia de negro". 
Jeanne Mor-ee.u malta a su gusto, con 
Ja mayor dellcadeza femenina Yr- a su lado, Fr ,ank Slnatra parece un Il!lllO de pecho Jugando al "bang-bang" con sus 
amigos de kinder. 

¿Y el eterno triángulo? Ese que es­ta,ba compuesto siempre por ella, él Y 
el otro. ¡De la época de la cocoal ~~ la misma época de la "femme !a/tale- . vean ''[.as dulces amigas": el triángu­
lo es "ella, ella y el otro", y Trin:ti­
gnant es el primer exponente del 

Jeon Seberg: aunque insoc:ioble, 
es ello quien domino. 

"homme fata.le", por el que las muje­res, con su poder, su fuerza, su dinero, jue¡,an con él, se lo dispu ,tan y hasta 
se mata.n . 

e ON TODO LO razonables que me 
parecian los argumentos de mi 
amigo, habla a1Jgo poco claro. 
¿Qué tenla que ver el avance de 

la tecnología. con el predominio de las 
mujeres? 

Se lo ,pregunté. 
Me miró, a.brumado por mi ingenui­

dad. 
-¿No te das cuenta? -me dijo-. A 

este- paso la tecnologia será. caipaz de inventar cualquier objeto, •Y las muje­
res nos suplantarán en rtodo. 

-¿Y ... ? 
-Bueno. Que la historia. se puede repetir. lma.¡,inate que nuevamente 

ten¡-a.mos una Guerra Santa, una nue­va Cruzada. Serán ,111,5 mujeres .quie­
nes •partirán a la guerra. 

-Bueno --0.ije yo-, mejor para nos­
otros. Nos quedamos en casa. 

-¡Imbéc!ll ¿Pero no 1be has dado 
cuenta de que, para ese entonces, la tecnología ya habrá inventado un cin­
turón de oastldad :adaptado para. los 
varones? ... 

ILa. verdad es que me estoy empezan­
do e. Inquietar . 


